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PORTAVOZ VE lO ^  AWTITASOi STAS OAUEOOS

"Nosotros sabemos que 

en nuestra retaguardia 

todavía quedan elemen­

tos que no sólo no dan 

todo lo que debieran 

dar para la guerra, sino 

que viven a costa de la 

guerra."

(Palabras de Enrique Usier en el gran* 
dioso acto de Barcelona.)

E D IT O R I A L

ÍL  F R E N TE  P O P U L A R  
ANTIFASCISTA GALLEGO

Nos halaga sobremanera— y sin ápice de orgullo ni vanagloria— la canti­
dad de adhesiones que venimos recibiendo en pro de nuestra campaña. Adhesio- 
,es en cantidad y todas de calidad también. N o podía ser menos. Estas ad­
hesiones vienen de hermanos, que todos ellos se hallan adentrados firmemente! 
ea la Causa. N o son, ciertamente, adhesiones de arribistas, ni siquiera de coni 
¡enáncos tibios, de conductas poco claras, de críticos de café. Son votos en 
jro de combatientes de primera línea. Son votos en pro de paisanos nuestros 
qoe juegan con toda limpieza, que actúan con todo entusiasmo y  lealtad hacia 
mestra victoria, la victoria de la causa republicana. Son votos de adhesión de 
itrmanos que, sí bien se hallan encuadrados dentro de la  heterogeneidad de 
jgrtidos, trabajan con acrisolada imparcialidad proselitista. Hermanos toda® 

son, ante lodo y  por encima de todo, A N T IF A S C IST A S . Y  para nos­
otros— como para todo el que enfoque las cuestiones desde un punto de vista ob­
jetivo— las adhesiones de los combatientes icuentan en nuestra agenda en primer 
^ 0 .  E s la opinión— la de los luchadores— ^más estimable. Y  es también la  de 
todos aquellos hermanos que, si bien en puestos de retaguardia, no se dedican 
lia vida muelle, a vivir de la guerra, sino a trabajar para la guerra. Ahí están 
las firmas de nuestros colaboradores. Todas son de combatientes o de herma- 
ios de la retaguardia, sí; pero paisanos que trabajan día y  nochp, que viven 
Hinsagrados plenamente a  la causa de nuestra independencia, ,al triunfo de nues­
tra República.

Porque nadie con más interés que nosotros en evitar nuevas modalidades 
iquiles para el mañana de nuestra Galicia. Precisamente para evitar todo 

Ho luchamos y  trabajamos. Luchamos por una Galicia exenta de egoísmos. P le­
na de trabajo, de justicia, de economía, de cultura. U na Galicia enmarcada 
Itntro del régimen republicano democrático y  con sus características especificas.

Y por ello nos unimos todos. Por ello luchamos con fe y coraje para salvar 
Ib República española, porque sabemos que a  esta s^vación está íntimamente 
Igada la de nuestra tierra. Para nosotros, salvación de la República española 
]T salvación de Galicia, son la misma cosa. Salvar la L IB E R T A D  y la C U L T U ­
RA de España es salvar también la L IB E R T A D , C U L T U R A  Y  P R O G R E ­
SO de Galicia. Y  por todo esto consic^ramos ineludible la U N IFIC A C IO N  
Wal en estos momentos. Unidad entre galleguistas, comunistas, republicanos, 

uistas, socialistas. Todos, absolutamente todos, los que de hecho somos 
scistas. E l dibujo de la  primera plana de nuestro número anterior sintetiza 

e deseo. Levantamos la bandera de la U N ID A D  gallega con toda lealtad, 
esta lealtad daremos pruebas constantemente. U n flujo y reflujo entre todos, 
rzas de exósmosis y  endósmosis con honda sinceridad. Función reversible: 

igentes dirigidos; dirigidos dirigentes.
Pronto, muy pronto, nos dirigiremos a todos los partidos y organizaciones 
ifascistas pidiéndoles que fijen con claridad y  precisión sus ideas básicas en 

Ilación a  nuestro Frente Popular Antifascista.
Tenemos verdadera impaciencia por ver ya algún resultado práctico de 

cíe anhelo común. Deseamos ver plasmado en realidad ese sentimiento que 
Aída en todos.

Bases como la constitución del Hogar de combatientes gallegos, de Escuelas 
J Casas de reposo. D e canalización de la campaña en América, y estrecha rc- 
'fcón entre nosotros y aquellos hermanos de allende, requieren pronta ejecución. 

NUEVA G A LICIA  presentará en su día fiel balance de su obra. Y  no 
rtamente como paso de factura, sino como simple cumplimiento de deber. 

Todo parece augurar éxito en nuestros deseos. Tenemos fe en el logro del 
ÍIENTE P O P U L A R  A N T IF A SC IST A  G A L L E G O . Nada nos arredrará, ni 

mitigará nuestro fervor. Llevaremos al final la obra. Y  si por un mal hado 
l̂ hcmos ésta sin la plenitud que deseamos, N U E V A  G A LIC IA  proseguirá la 

emprendida de servir la causa antifascista, la causa de nuestra República, 
^ausa de Galicia, no sólo como un órgano de expresión, sino dando ampli- 

y origen a nuestras actividades, a obras de efectividad para bien de todos 
5tros hermanos combatientes.
iGrupos de antifascistas gallegos constituidos dentro de las diversas orga- 
iciones y partidos! A  elaborar y precisar vuestras posiciones con referencia 

ttocsíro frente de unidad. Pronto solicitaremos vuestras bases, vuestras ad a- 
I o vuestras ratificaciones o rectificaciones a las por nosotrosj especifi- 
|t>das en estas columnas.

Manos a  la obra, dando al traste con pequeños obstáculos.

T>a República y  Galicia. Nuestra independencia así lo exige. Nuestros her- 
que sufren miseria, prisión y  látigo en nuestra tierra, lo reclaman.
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Los gallegos que forman en el Ejército popular saben que al luchar por la

República lo hacen también por la liberación de Galicia.
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E S P E J O S

■■■ 9 ESPAñA
Maestra lucha, la la ch a  qu e e l  pu eb lo  esp añ o l sosíiene contra e l fasc ism o  
Onal y  sus in ferven cion isfas a liados, m arca  d erro teros  d e  victoria . N o  só lo  

la situación ex ter io r  h ay a  cam biad o  d e  pron to en  su fison om ía— nos jas-  
enérg ica  actitud  que, a l p a recer , piensan tom ar, p o r  lo qu e a  nuestra  

frase refiere. F ran cia  e  Inglaterra— , sino porqu e, p o r' ley  natural, p o r  refle -
unca del 

la do®?
igos, historias p asadas, p o r  h ech os  qu e  abonan el porvenir d e  E spañ a , e l  triunfo

Corresponde y, p e se  a  quien  p ese , y surjan las d ecis ion es  qu e surjan, lo h abre-  
*de log rar...

ladores 
os Client̂  
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estos días, qu e p a ra  n osotros, para  lo s  an tifascistas todos, tienen gratisi- 
iranosl j l̂ ^ ''^cuerdos de heroísm o, se  c e leb ra  e l  hom en aje d e l p u eb lo  esp añ o l a  la 

S. 5 . en e l X X  an iversario  d e  su construcción  socia lista . Y  E sp añ a  vibra  
o ^^tüsiasmo ante es te  m agnífico h ech o , qu e h a  d e  suponer todo  e l  agradecí-

1937. e l sincero agradecim iento, a  la nación  am iga d e  tod os  lo s  trabaja-
del universo, cu ya am istad  hacia  n osotros ha  q u ed ad o  paten tizada  m uchas
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veces, en d iferen tes  ocasion es, a  través del p er iod o  trágico en qu e e l  fasc ism o in­
ternacional tiene sum ida a  nuestra P atria  d esd e  e l  18 d e  julio d e  1936. N o  creem os  
p reciso  record ar  la ayu da qu e a  nuestra cau sa ha  p restado  y  p restará  la  Unión  
S ov iética . E l p u eb lo  sov iético  sien te a  fon d o  nuestra bravura y  qu iere solven ­
tarla. S olven tarla  desin teresadam en te, sin h ipotecar  nuestro pen sar ni nuestro fu­
turo, com o  algunos m alintencionados p ien san ... P ero  estas m aniobras quedan  
descartadas si. hacien do  m em oria, recordam os las p a labras d e l gran Lenin, al d e ­
cir qu e la revolución  sov iética  no tenia carácter nacional, sino hondam ente inter­
nacion al... ¿Q ué qu iere d ec ir  esto? Sim plem ente, qu e la Unión  5oviética no p u e­
d e  perm itir nunca qu e e l  capitalism o siga hacien d o  victim as. Q u e la U nión S o ­
viética p ro teg erá  a  tod os  lo s  p u eb los  que quieran a fian zar su libertad , cuando la 
reacc ión  intente usurpársela.

E ste  es  nuestro caso . Y  aqu élla , la  form a en qu e la U nión S ov iética  nos pro­
tege.

M as  nuestra sim patía h a d a  la U. Í?. S . S. no se  a p o y a  s ó lo  en e l form idab le  
gesto  d e  su altruista concurso. T ien e  p o r  base  esta  sim patía la hom og en eid ad  d e  
la  ép o ca  qu e vivim os con  la qu e R usia vivía cuando a lzó  su v oz  p a ra  protestar  
contra la tiranía d e l cap ital... L a  fo rm ación  d e  su E jérc ito  ro jo — en n osotros h oy  
nuestro p o ten te  E jérc ito  popu lar-  ; la  situación d e  g rav ed ad  qu e  lo s  intervencio­
nistas^ le  crearon— como la qu e a  E spañ a  han traído Italia. P ortugal y  A lem ania— ; 
la  unidad d e  to d o  el pu eb lo  p a ra  ap lastar a l invasor— en  esto  es en  lo único que

todav ía  no hem os im itado aqu el trance h istórico : p ero  con fiam os en qu e la  uni­
d ad  d e l an tifascism o esp añ o l no se  hará  esperar m ucho— ; las situaciones d ifíc i­
les; las derrotas qu e daban  la  sen sación  d e  que e l  pu eb lo  ruso iba  s  seguir sien­
d o  e sc la v o  d e  la f ie ra  zarista, son m otivos qu e nos igualan y  qu e hacen  herm a­
n arnos... Son  d os  p er ío d o s  qu e no se  d iferencian  en nada. E n  Rusia, sin em bargo, 
era  m ás fu erte  la acom etida  d e  los  traidores y sus amigos... Pero Rusia, la R usia  
proletaria , a len tada  por las a certad as  d irectrices d e l gran partido  bolchev iqu e, 
triunfó. E l gnom o ven ció  a l gigante. E ra  la razón  que, con tra  todas las injusticias, 
se  im pon ía ...

E l p u eb lo  e sp a ñ o l com o  e l pu eb lo  ruso, ven cerá  tam bién. Y  com o Y udenich  
fu é  d errotado , tam bién lo  serán F ran co . H itler y  M ussolin i...

E sta  es, pues, la a fin id ad  de nuestra lucha con  la d e  lo s  herm anos d e l gran  
pats d e l pro/etariado. 7  a  esta  a fin idad  tenem os qu e honrarla  tod os  lo s  an tifascis­
tas españ oles. H onrarla  con  nuestro gran dioso hom en aje y  con  la aportación  d e  
nuestra unidad in qu ebran table... Y  e s  en tonces cuando n osotros habrem os d e  d e­
cirles a  estos  am igos y  p ro tec to res  d esin teresados d e  la U . R . S . S .:

— V osotros, unidos, vencisteis y  os  disteis e l  P o d er  soviético. N osotros , tam ­
bién nnidos.^ ven cerem os y  nos darem os nuestra R epú blica  dem ocrática .

¿No es éste e l m ejor rega lo  qu e E sp añ a  pu ed e  brindarle a  la í l .  R . S . S . en  
e l X X  an iversario  d e  su C onstrucción  Socialista?
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NUEVA G AUCIA

A L D A B O N A Z O S

UN IR SE ES TR IU N F A R
Ahora más que nunca es imprescin­

dible la unidad. Todos los gallegos han 
de ir pensando en ella, porque de ella, 
exclusivamente de ella, depende la in­
dependencia de España, que es la li­
bertad de Galicia.

Son estos momentos de honda refle­
xión. S i el fascismo se une férreamen­
te— hasta con el núcleo internacional 
que al de España le ayuda— para aplas­
tar la República y poner en su lugar 
el régimen ominoso que la reacción, 
en todos sus aspectos, supone, nosotros 
también, y con mejor voluntad que él, 
tenemos la obligación de unirnos. D e 
unirnos en compacto bloque, porque 
sólo así, sólo compenetrados de los ob­
jetivos que a todos los antifascistas nos 
guían: vencer al fascio y  hacer una 
España grande y feliz, conseguiremos 
la victoria y llevaremos a seguro puer­
to ia nave refulgente de la República...

N o se han dado, por desgracia, to­
davía cuenta muchos hermanos de esta 
necesidad. N o se han dado cuenta de 
lo que esto, de conseguirse— en lo cual 
confiamos plenamente— , puede redundar 
en favor de la justa causa que en el 
combate nos inspira... Pero confiamos 
en hacerlos reaccionar y, sobre todo, 
en hacerles comprender que su situa­
ción es completamente errónea y  con­
traproducente para el triunfo. N o pue­
de pensarse así a estas alturas, en es­
tos instantes en que el fascismo redobla 
sus ataques para herirnos de muerte. 
N o podemos estar desunidos nosotros, 
los antifascistas, los que anhelamos la 
felicidad de la patria y  el bienestar de 
sus hijos, cuando sabemos que los de

allá, los fascistas, echando a la fosa 
del olvido los resquemores de ideario, 
estrechan sus relaciones para extermi­
narnos...

N o, hermanos gallegos. N o es así 
como se labora por el porvenir de la 
República española, en el que va in­
cluido el de nuestra patria chica tam­
bién. N o es con rencillas, con tiquis­
miquis, con orgullos de partido, como 
se trabaja por la victoria...

Por la victoria se labora uniéndose 
en compacto bloque, apoyando al G o­
bierno del Frente Popular y fraguando, 
los hijos de Galicia, el Frente Popular 
Gallego. Son tres temas que no admi­
ten controversia. Son tres puntos in­
conmovibles en los cuales está la cla­
ve de nuestro triunfo... Recapacitemos 
sobre ellos. Hagamos cábalas, pero cú­
balas constructivas y  sinceras... Recor­
demos que el Frente Popular liberó a 
España de la férula radicalcedista... Y  
tengamos presente que el Frente Popu­
lar, sólo el Frente Popular— que debe 
tener eco en todas las nacionalidades 
españolas— nos va a  dar la victoria... 
Pero el Frente Popular precisa de la 
unidad de todos los antifascistas, tiene 
su mejor baluarte en esta unidad, a la 
que los gallegos, los sinceros hijos de 
la tierra, no le pueden negar su aporta­
ción...

¡Hermanos gallegos, ha llegado la 
hora de unirse! ¡O  vamos con la uni­
dad hacia el castillo donde el triunfo se 
refugia, para conseguirlo, o nos con­
tentamos con quedarnos en el círculo 
de la derrota, aguantando los latigazos 
de la inhumana burguesía!

El XX aniversario de ia Unión 
Soviética y nuestra iucha

N U E S TR A S  EM IS IO N ES
E l domingo, como de costumbre, 

N ueva G alicia se dirigió a  los herma­
nos de América. Y  como siempre, esta 
emisión constituyó un franco éxito, ya 
que el programa estuvo casi todo él de­
dicado a la intervención de un gran 
poeta nacido en nuestra tierra y  que, a 
través de la lucha, se ha abierto cami­
no en el difícil arte de la rima revolu­
cionaria. Este poeta gallego es José 
M aría Acebo. Y  tiene el doble mérito 
de ser un obrero, un hombre que no 
tuvo más principios de formación li­
teraria que el trabajo y  su afición a los 
libros... José M aría Acebo, en su in­
tervención del domingo, debió hacer

asomar las láglmas a  los ojos de mu­
chos hermanos que, desde más allá del 
mar, viven en continuo sobresalto y 
siempre a la espera de que se les diga: 
¡Hemos triunfado!... Su discurso, todo 
en verso, resultó de una belleza y una 
oportunidad admirables...

E l camarada “M oncho" leyó, antes 
de intervenir Acebo, unas cuartillas de 
presentación y  luego una vibrante aren­
ga de nuestro gran Castelao dirigida a 
ios gallegos que participan en la epo­
peya de Asturias.

Se intercaló un cuento de Joselín.
Al empezar se ejecutó el Himno galle­

go, y. al final, éste y  el de la República.

Hace veinte años los trabajadores 
rusos se lanzaron a la lucha contra la 
tiranía de los zares, la opresión de los 
terratenientes y  demás elementos que 
tenían sumido al pueblo ruso en la más 
negra de las ignorancias y  oprimido 
por la más abyecta de las explota­
ciones.

Los pueblos de la inmensa Rusia vi­
vían en el más completo obscurantismo 
y exentos de toda cultura, bajo la do­
minación de los Romanoff. Entonces 
los obreros no eran más que simples 
instrumentos de producción en manos 
del capitalismo. Lo que el esfuerzo del 
pueblo producía pasaba íntegro a ma­
nos de cuatro explotadores privilegia­
dos por la fortuna, para su disfrute 
único y grosero.

Durante la opresión zarista no se 
reconocía el derecho a sus pueblos a 
regirse por sí mismo, ni a usar libre­
mente su lenguaje, ni sus costumbres 
puramente tradicionales. La gran bur­
guesía rusa tenía sojuzgados a  todos 
los pueblos que ansiaban un resquicio 
de libertad para desenvolverse libre­
mente con arreglo a como les dictase 
su conciencia. Bien sabe el capitalismo 
que la libertad de sus pueblos significa 
adquirir un mayor desarrollo cultural 
y político y que es esto precisamente 
lo que amenaza su propia consistencia.

Pero la revolución que el pueblo 
ruso desencadenó contra las fuerzas 
oligárquicas del capitalismo, condujo a 
una era de libertad que permitió el des­
envolvimiento de los hasta entonces 
pueblos oprimidos y esclavizados por 
un centralismo cínico y  explotador. 
Pueblos que hasta entonces habían es­
tado sumidos en la  ignorancia más com­
pleta en relación con el mundo del pro­
greso, recogieron pronto los frutos de 
su desarrollo cultural y económico.

También en España sus pueblos su­
frían la dominación de Icapitalismo, que 
los tenía sumidos en la más oproviosa 
esclavitud, por la imposición de un 
centralismo egoísta y sin conciencia 
humana. Pero esa época de terror y 
esclavitud ya pasó para dejar libre ac­

ceso a un régimen de libertad y  de jus­
ticia.

E l Gobierno del Frente Popular, ge­
nuino representante del pueblo antifas­
cista, ha plasmado en una realidad viva 
los anhelos, largos años amordazados 
por la burguesía española, de libertad 
y  de progreso que sentían los pueblos 
oprimidos por el capital.

Hoy, gracias al esfuerzo gigantesco 
de hombres como Stalin, M olotov y 
otros, que supieron marchar por la sen­
da que Lenin les marcara, la Unión 
Soviética es una gran confederación de 
pueblos que marchan unidos bajo una 
misma idea: la de la paz. a  cuyo obje­
tivo dirige todos sus esfuerzos en pro 
de la Humanidad avanzada y progre­
siva.

H oy Galicia gime no sólo bajo el 
yugo de la gran burguesía española, 
sino que también sufre la invasión del 
fascismo italoalemán. Pero esta doble 
esclavitud no durará mucho. Pronto 
Galicia, como todo el resto de Espa­
ña, se verá libre de fascistas e invaso­
res. Galicia volverá a  ser de quien úni­
camente tiene legítimos derechos so­
bre ella: del pueblo antifascista.

Pero para liberar a Galicia, como 
asimismo a todo el resto de España, 
hemos de ganar esta guerra cruel que 
nos ha impuesto el fascismo internacio­
nal: y  para ganarla pronto y  con el 
menor quebranto por nuestra parte, he­
mos de marchar como hasta aquí: to­
dos unidos bajo la dirección del G o­
bierno del Frente Popular. Lo  mismo 
que los pueblos, han de marchar los 
partidos y  organizaciones antifascistas. 
Sin esto no será posible derrotar al 
enemigo común de todos: el fascismo 
invasor.

En el X X  aniversario de la  U . R . 
S. S. debemos prometernos marchar 
unidos, como marcharon ellos en sus 
luchas, para aplastar al fascismo y 
crear una patria nueva donde el traba­
jo no sea una carga, sino un orgullo. 
Donde haya paz, trabajo y  libertad.

A ngel G óm ez.

El Lar Gallego de Cartagena 
y ^^Nueva Galicia'^

D e este simpático Centro gallego, 
ubicado en Cartagena, hemos recibido 
una comunicación, que transcribimos 
Su contenido es más elocuente que todo 
comentario.

T a n  sólo nuestro agradecimiento a 
estos hermanos y la promesa leal de 
proseguir en nuestra obra sin apartar­
nos un ápice de nuestra línea trazada, 
en lo cual coincide y pide su prosecu­
ción el escrito que a  continuación in­
sertamos. D ice asi:

E n  reunión tenida p o r  la  Junta di­
rectiva  d e  este  L a r  se  a co rd ó  la  sus­
cripción  d e  esta  S o c ied a d  a  e s e  p er ió ­
d ico  con  la  cuoía m ensual voluntaria 
d e  C IE N  P E S E T A S , la  cual o s  remí- 
tim os con  esta  fe c h a  p o r  giro postal. 
O s rogam os m andéis a  este  C en tro  los  
ejem plares  d e  cad a  núm ero qu e juz­
guéis oportuno para  la  lectura d e  los 
soc io s . A l p rop io  tiem po os  enviam os  
nuestra ferv ien te fe lic itación  p o r  la la­
b o r  extraordinaria que venís realizan-

secucfón d e  la v ictoria  final, ya  que 
con  ésta  pod rem os ver realizadas nues­
tras ilusiones d e  lograr una total rei­
vindicación d e  nuestra am ada T ierra  y  
colm ar las justas asp iracion es d e l su­
fr ido  p ro letariado  gallego, h oy  d esp ia ­
dadam en te m altratado p o r  las hordas  
d e  asesinos n acion ales y  extran jeros  
qu e asuelan  nuestro te r^ ñ o , y  os  ex p re ­
sam os igualm ente nuestra solidaridad  
para  e l  logro d e  la U N IO N  d e  tod os  
lo s  ga llegos antifascistas, aunque esti­
pu lam os com o  con dición  indispensable  
qu e  esta  U N IO N  tenga un m atiz ne­
tam ente gallego, sin prepon deran cia  de  
sectores .

E s te  Lar. constituido en m ayo d e  
1936 p or  un grupo d e  ga llegos am an­
tes d e  su tierra, cuenta actualm ente  
con  m ás d e  un millar d e  soc ios , en  su 
m ayoría  m arinos d e  la flo ta  repu blica­
na, y  cu yo núm ero esperam os aum en­
tar con siderablem ente en  b rev e  p lazo . 

¡V iv a  G alicia  C eibe!
O s saludan y  abrazan  efusivam ente.

NUESTRAS MUJERES

UN G E S T O  H U M A N IT A R IO  
DE LA VIUDA DE PANDO

H e aqu í un gesto . T o d o  un m agnífico g esto  d e  m ujer antifascista , d e  mujer 
qu e v ive p a ra  e l  p u eb lo  y qu e  acu de, cuando se  la llam a, a  mitigar lo s  sufrim ientos 
qu e éste  p ad ece ... A sunción, la  com pañ era  d e  nuestro in olv idable com andante  
P an do, e l  so ld ad o  revolu cion ario  fo r jad o  en  nuestra G alicia , ha  qu erido  ah ora  o tra  
vez  rem arcar su afin idad  hacia  la cau sa  'que tod os  d efen dem os. Y  he aquí, en  la 
carta  qu e a l p ie  publicam os, tod o  e l  con ten ido d e  su sincero  am or para  con  los 
qu e  com baten  p o r  la  independencia  d e  E spañ a :

“E a mi deseo que los haberes que he recibido hoy del Instituto N acional de 
Previsión, correspondientes a  los meses de agosto y septiembre del año actual, 
sean entregados al Socorro Rojo Internacional para fines hirmanitarios. A  tal 
efecto, ruego a dicho Instituto Nacional de Previsión los envíe en mi nombre, 
a ser posible, destinados al grupo Comandante Pando de Rascafría (M adrid). 

Madrid, octubre de 1937.— ^Asunción de Pando.'

N osotros, ante este  a c to  sincero  y hum anitario, no pod em os por m enos que. 
hacién don os p o rtav oz  d e l an tifascism o español, d ec ir : "¡Salud y  gracias, cam ara­
da  Asunción!"

La gente de dinero 
no es tan feliz 
como dicen ellos

d o  y  os  estim ulam os a  prosegu ir en  ' E l  P residen te  (firm ado y  ru b ric a d o ). 
ella  hasta  e l triunfo, en aras d e  la con -  1 E l  Secretario  (firm ado y  ru b ric a d o ).

L O S A E S T R O S
Antes y ahora Il i l i

¡Qué diferencia tan grande existe 
entre aquel maestro de hace diez años 
y éste de nuestros días de lucha que 
inculca y pone a  disposición del corto 
de inteligencia todo cuanto es y  vale!

H e visto en muchos pueblos, donde 
el caciquismo y  la religión (esa reli­
gión mal entendida y peor aplicada) 
creaban escuelas e implantaban una 
fórmula de enseñanza a  gusto y  man­
dato de los Obispados de las regiones, 
con la sana intención de cooperar a  la 
enseñanza de las criaturas, que sólo po­
dían aprender a  estar atemorizadas ba­
jo  ia  amenaza de un Dios falso, que 
nunca existió más que en la mente de 
los mercaderes y especuladores de esta 
religión autómata y degenerada.

Ellos hacían a su antojo maestros de 
casa y boca y curas de misa y  olla que 
desempeñaban las funciones de míse­
ros prosélitos al servicio de los G o­
biernos reaccionarios y autoritarios, 
criminales y confusionistas, que sólo 
perseguían el fin de la ignorancia en to­
dos los aspectos, con tal de que los 
hijos de la clase inculta y  mísera no 
pudieran nunca entorji»cer su camino 
con las dotes de la  cultura y  la sa­
piencia.

Y o  tuve por maestro de mis prime­
ras letras a un cura de aldea que sólo 
se ocupaba de enseñarnos a tener te­
mor y respeto a  tristes figuras de ma­
dera, donde nos hacía ver y  creer en 
algo divino, en algo misterioso que

atrofiaba nuestro cerebro tierno y  que 
nunca pudimos comprender a pesar de 
sus obstinados esfuerzos.

Aquellos pobres maestros (excepto 
alguno) vivían, a  pesar de sus conoci­
mientos culturales y  científicos, como 
seres autómatas, lo mismo que las fie­
ras circenses, sujetos al látigo del do­
mador.

Nunca fueron verdaderos propaga­
dores de la enseñanza sana: no fueron 
nunca los despertadores de las inteli­
gencias infantiles, porque pagados y  re­
gidos, mejor dicho, tiranizados por el 
látigo gubernamental y religioso, ten­
dieron siempre a  propagar la enseñan­
za equívoca y  confusionista, austera y 
dictatorial, a fin de que no pudiera sur­
gir de entre la clase obrera y  campesi­
na el niño prodigio que revolucionara 
la viciosa sociedad en que ellos convi­
vían y  pululaban recogiendo las miga­
jas que el amo les arrojaba después de 
estar harto.

Y a  se ha terminado, afortunadamen­
te, esta clase de vividores, ineptos y 
atrofiados. Hoy, nuestros maestros son 
los padres, los hermanos, los verdade­
ros camaradas de la clase trabajadora, 
que ponen sus dotes y  su sabiduría al 
servicio del inculto, que ha visto en 
estos trabajadores de la enseñanza el 
sol resplandeciente que ha de alumbrar­
les en adelante en la lucha contra la 
opresión y la esclavitud.

Hoy, la España leal los quiere y  los

(De un ciudadano cubano, 
de La Habana, fecha 7 de 
septiembre, a un amigo de 
Gijón.)

“Llegó de Galicia mi hermano Luis. 
Está aquí con nosotros desde el día 11 
de agosto. Así que dése cuenta de cómo 
estarán, que ya no respetan ni a los ex­
tranjeros; dicen que siendo hijo de pa­
dre o  madre española que son españo­
les, y, por lo tanto, tienen que pelear 
con ellos; pero el caso es que los obli­
gan a  firmar en el Tercio  Extranjero 
para, de ese modo, no tener reponsabi- 
lidad caso de reclamaciones de los cón­
sules, porque ya se dieron muchos ca­
sos de esta índole.

S i supiera usted que la vida en terri­
torio faccionso para la gente de dinero 
no es tan feliz como dicen ellos. Aquí 
han llegado muchos de capital que se 
han tenido que marchar, porque no les 
dejaban en paz; cada poco les pedían 
cantidades, según el capital. E so  a  los 
de derecha; ahora figúrese a  los que sori 
de izquierda o simpatizantes del G o­
bierno.”

La re ta g u a rd ia  
en los E. U. A.

V A L E N c i
Gratitud de una gallega

D ed ica d o  a  C . Q.

E l misterio divino de mi densa so­
ledad ilumina mi modesta inspiración 
para dar a  conocer mi gratitud a  la 
Valencia del Cid que, con su manto 
maternal, preserva del frío trágico a 
todos los que vienen buscando el calor 
de su regazo excelso.

Y o  he recorrido las azarosas selvas 
del dplor, los escarpados caminos del 
sufrimiento, con mi espíritu m orriñoso. 
en peregrinación melancólica, hasta 
llegar al santuario valenciano, donde 
la lira sonora de su arte se oye en to­
dos los vientos del espacio y la  esencia 
exquisita del azahar de sus naranjos se 
extiende en el ambiente embriagado de 
dulce y  ardiente poesía a las almas 
tristes que por este inmenso jardín 
deambulamos.

En las convulsiones de la hora pre­
sente; en esta fecha bestial del fascis­
mo tirano. Valencia llena de melodio­
sas armonías este instante, acallando 
los rugidos de las fieras. La dulzura in­
finita del añil de su cielo no se estre­
mece ante los graznidos de los paja­
rracos que exhibiendo sus garras hacen 
en él su aparición, profanándolo.

La benéfica y hospitalaria Valencia, 
con su policromía, es la presea nacida 
del potente sol en primorosa cópula 
con la tierra; es la prodigiosa y aurífe­

ra fuente de las misericordias, que 
caer sus chorros de bendad acoged, 
sobre los refugiados y  evaditos de 
horrorosa tempestad, vivificándolos 
el aroma de sus flores y con los ritnift, 
de la melodía que toca el disco de^ 
alas con que los cobija.

Valencia rinde culto al heroístoo- 
la tierra vigorosa que el sol de la liC 
tad llenó de grandezas y  prestigio^ 
la  poesía que del ideal hace su c¡jk 
y da su vida por el ideal: su culto» 
la belleza, y la libertad su pasión; 
en fin, una catarata de armonías,. ̂  
condensación musical que perfuma 
suaviza las penas de todos los que 
nimos buscando una isla de ensuej 
donde poder olvidar las heridas <j, 
alma.

En  el altar de mi corazón de nmi 
gallega yo adoro a Valencia; y 
alma, en silencio, canta a sus flores 
sus naranjos, a  su arte, al Turia, a ¡i 
puentes y a su cielo radioso, que 
sol fulgente alumbra con nuevas ai 
ras, descubriendo los brillantes 
atesora su huerta como una ru: 
lluvia de estrellas.
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P laceres C astellanos. 

Valencia, octubre de 1937.

^^Nueva Galicia^ en América
Recibimos cartas, a  montones, de cen- t Americano te envío 20 dólares. *Ve

tenares de hermanos que se encuentran 
allende el Atlántico. Todas saturadas de 
gran fervor antifascista y  todas, tam­
bién, con un ansia única: ver conver­
tida en realidad la U N IO N  de todos 
los hijos de Galicia.

Sobre nuestra mesa de trabajo tene­
mos una de esas cartas. N o podemos 
menos que transcribir algunos párrafos 
de la misma!

E s de un hermano que se halla en 
Nueva York. Uno de esos conterráneos 
que, hace ya veintisiete años, ha teni­
do que dejar su tierra en busca de la 
emigración forzosa hacia tierras que le 
diesen lo que, por un caciquismo feroz, 
le negaba la suya.

“Y o  soy un pescador— nos dice— del 
barrio de Santa Lucía, de Coruña. Lle­
vo ausente de mi querida Galicia vein­
tisiete años. Allí tenía "hasta el 18 de 
julio histórico a  mi madre, de setenta 
y cuatro años. V arios hermanos y  mu­
chos sobrinos. N o sé de ellos desde en­
tonces. ¡M e supongo en dónde estarán 
por sus ideas intensamente liberales! 
Pero los traidores pagarán caros sus 
crímenes.

N ueva G alicia, salud. Sí; salud y 
todo el entusiasmo que siente mi alma, 
toda la simpatía que tú, N ueva G alicia, 
te mereces. Todos los domingos te oigo. 
T e  oigo hablar a tus hermanos de Amé­
rica.

Por mediación del Banco Hispano

te dólares que he recolectado entre h 
compañeros de trabajo. Quince, de ello 
y cinco, míos.

N ueva G alicia: P a r a  terminar, 
pongo en pie, levanto el puño y te 
con toda mi alma: ¡Salud!— Julio Pargaj
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D e Portmán (M urcia) recibimos l| 
siguiente carta:

"M i distinguido camarada: Desea 
ayudar en nuestra medida a lc« esfue 
zos que ese semamario realiza en pro ■ 
la causa antifascista, me es muy gratj 
manifestarle que por giro postal de es 
fecha le remito la cantidad de 
tas pesetas, importe de las donado 
de veinte gallegos y siete simpatii 
de las dotaciones de esta base y floti 
de lanchas torpederas. Queda de usté 
y de la Causa.— E l simpatizante desccj 
noddo.”
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N . DE R.̂ — A cíos como lo s  que 
mos reseñando constantem ente, y con. 
e l  reseñado en la  carta  anterior, 
llenan d e  satisfacción  y  d icen  mací\ 
m ás qu e todas las p a labras que no 
otros pudiéram os em plear.

T o d o  esto  no h ace  en  nosotros 
qu e una co sa : estim ularnos a  proseg 
en e l cam ino em prendido. Y  mejora 
en todo  lo posib le.

respeta, y en día no lejano sabrá agra­
decer y  recompensar todo cuanto han 
dado en beneficio de la Humanidad, que 
ve en ellos el porvenir risueño y  ale­
gre camino de una nueva vida de en­
señanzas, cultura y bienestar.

¡Salud a los trabajadores de la E n ­
señanza!

¡Respetadlos, porque ellos son el 
símbolo de lo más noble de la Tierral

P edro C arrero .

Por dificultades en la adquisi­
ción de papel, nos vemos obliga­
dos a imprimir hoy N U E V A  
G A LIC IA  sobre color diferente al 
ordinario.

Esperamos que esta contrarie­
dad quedará zanjada en el número 
próximo.

Estoy hablando aquí, en un hospital 
americano, con un galleguito muy sim­
pático, que peleó duro en la gran ofen­
siva de Brúñete.

E s joven, y ya es un veterano de esta 
guerra. Un soldado de la Libertad, un 
gallego: por eso su puesto está allí, don­
de se pelea por 'la causa justa. Cayó 
aquí con un batallón de la Internacional, 
el 24, y ahí hizo su pelea, como aque­
llos otros que no se me olvida haberlos 
visto en las lomas de Brúñete con Lís- 
ter. Los gallegos son muy universales; 
es decir, que siendo un pedazo de esta 
ensangrentada España, se encuentran en 
todos los lados de la tierra. Y  según es 
en la bola terrestre, sucede en el sober­
bio esfuerzo que en todos los frentes de 
lucha el pueblo español sostiene. Los 
encuentran en los chatos, batiéndose 
con las negras p av as ; en los barcos 
de guerra, disparando contra los pira­
tas; en los tanques, en la Caballería, In­
fantería y... un gallego me he encontra­
do llevando una ametralladora al hom­
bro por donde a mí me costaba trabajo 
caminar; y cuando, sorprendido, le pre­
gunté si él la usaba solo, me respondió: 
"Siempre que puedo, sí; que a  ésta la 
quiero yo mucho." Tengo que decir 
que del cuello le colgaban los cinturo­
nes cargados, cosa que hubiera sido 
bastante para mí en aquel instante, para 
ahogarme.

Estos son los gallegos como solda­
dos de 'la Libertad. Pero cuando estos 
bravos gallegos conozcan el esfuerzo 
y la voluntad de aquellos otros de 
allende los mares, tienen por fuerza 
que sentirse felices. Sus hermanos de 
allá los están mirando: sienten con 
ellos el mismo cruel dolor de ver y 
sentir en su propio corazón los lamen­
tosos ayes de aquellos que, afligidos 
por el tormento, no han desfallecido en 
gritar: ¡Socorro, socorro, que asesinan 
a Galicia!

— ¡A yl A llá ...— le digo a este va­
liente galleguito— . Allá, en el pueblo 
de Ibor City (Tam pa), hay miles de 
gallegos que a estas horas ya han con­
tribuido con una gran parte de su jo r­
nal para la causa de España, que es la 
causa del mundo.

Y o  miro a  este joven gallego y  noto

que se contenta al saber que allá, más 
lejos de aquel horizonte que él veía 
en Santa M arta de Ortigueira, hay ga­
llegos que tienen en él ima fe inque­
brantable, y que día a día, hora a hora, 
minuto a minuto, viven en sus nos­
talgias 'los bellísimos panoramas de la 
Galicia que hoy manchan con sangre 
del noble pueblo las bestias feroces, 
que rugen como leones cuando el eco 
sonoro de aquellos valles de la Suiza 
española les devuelve un suave sonido, 
con palabras como éstas: “ ¡Galicia 
será lib re ...!” Y  será libre, porque así 
lo quieren los gallegos, España y  el 
mundo entero.

N o tengáis prisa. Aunque compren­
do vuestras ansias. Allá en Ibor City 
(Tampa) hay muy buenos compañeros 
que estarán con vosotros mirando las 
cosas que fueron y  que hoy no son, 
pero que con el universo (que todo lo 
que verdaderamente es universo está 
con nosotros) se construirá todo y  más 
de lo que es posible construirse...

¡Venguémonos para siempre, odiando 
hasta en la memoria a  aquellos crimi­
nales que se cebaron como buitres con 
carne humana, con las buenas gentes, 
que mueren diciendo:

¡E l  mimdo será librel
¡Espéiña será librel
¡G aiid a será libre!

Los fascistas condenan 
muerte en La Coruiia 
un comisionista cubanj

Y  en aquella República pro­
duce una gran indignación 

la noticia.

Habana.— Ha causado una reacC 
violentísima, una indignación prot 
la noticia, recibida aquí, dando 
de que los facciosos españoles han 
denado a  muerte, en La ConiÜ&j 
Adonis M orón Silva, comisionista 
la Casa Alvarez Gómez, de Sagua 
Grande.

M orón Silva es una persona con 
disima y  apreciada en aquella pobla 
lo mismo que en toda la  Repúbll^j 
Ctdía, donde la protesta se ha 
violenta por esta brutal condena cc)| 
causas no se explica nadie.

J o sé  G arcía G ranell. 

Hospital núm. 1 americano.
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VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

IX

(liipoñainoí» que dispois da $riierra xurdise o propósito de revisar a Cons- 
ufión c que po!-o tanto xurdise tamcn a posíhiiidade de durlle a Rcpú- 
1-3 unha estructura federal. ¿Cál sería o noso deber? Creo que os ga- 
,p. anlifeixistas, no seo das respectivas orgaizacións, debemos preparar- 

parn defender e alentar ese propósito e incruso iniciar debutes para 
prialo. Esta nosu aclitudc sería hcspuñolísima.

¿Sabedes por qué a República xa non é federal? Porque os viudos da 
33rquía— casados en segundas nuncias coa República— non consentiron 

a .Sobemnía baixase do seu trono imperial. Se o Estado, sentíndose xe- 
>0, concede.se unhas migallas do seu Poder a certas rexións descontentas, 

a mesnia .Soberanía m onárquica  convertíase en Soberanía republicana 
ge os pobos diferencíado.s acordaran unirse vobintarianienle pura cons- 

jr uiilia ñora Soberanía d e  H españa, entón— íqué catástrofe!— a Repú- 
,3 non tería ningtmha semellanza coa monarquía. Os xuristas— vixiados 
1* estatuas dos Reis Católicos— repetiron no prímeiro Parlamento da Re- 

blica os mesmos conceptos que n-un día lonxuno emitirá alí me.smo don 
,ionio Maura en defensa da Soberanía... E os xuristas gafiaron u batalla, 

npr»' decírvo.s que en usistín a este drama e que aínda lioxe non compren- 
por qué as Constituintes refugaron un sistema que xa está implantado, 
aprobado e consolidado en dúas lerceiras partes do mundo.
Os federalistas entendíamos que para devolver á Hespaña o .seu ser an­
jeo era preciso abrir os olios á realidade e coordinar, dentro d-un Estado 
riiiaciona!, os íntreses materiales e morales dos diferentes pobos. Arelába- 

an Poder emanado do pobo, querido do pobo e a carón do pobo. Para 
era indispensable tronzar o ño da Hestoria; mais os Castelares da se- 

ia República adoraban as abstraccións niomiñcadas... Lembrade aquela 
de Lerroux, pronunciada na noite de 6 de outono de 1934: ¡Vamos 

\((intinuar la Historia de España!” Pois ben; esta frase palrioteira pode 
etirse...
Certo cpie o pobo hespañol non defende abstraccións xurídicas nin loita 

resucitar aquela República indecisa que morreu o 18 de xulio de 1936; 
este pobo heroico e xeneroso ten que pasar aínda pol-a proba terrible 

discursos arrebatadores... ¿Non sería terrible que un “repúblico” cai­
ra resucitase “la sagrada unidad de la Patria” ? Esto siñificaría unha volta 

¡{tasado, cando se planteaban diariamente problemas contradictorios e inso- 
lies que os Gobernos tiñan que resolver con cobardías ou con violencias, 

que o Estado se fíxese odioso e os hespañoles se entregasen á demago- 
[a. Os galegos sabemos moi ben por qué a nosa Terra caíu en poder dos 

ciosos e non pederíamos contribuir á restauración d-un sistema político 
nos ensumeu na desventura. O sangue dos nosos mártires non se derra­
para que aceptemos unha promesa de benestar otorgada por decreto 

«nestar non gratuito, pero si obligatorio). Mais agora non falamos como 
JOS senón como hespañoles, porque non falamos como autonomistas, se- 
como federales.

Desque reinaron na Hespaña as dinastías estranxeiras dos Austrias e Bor- 
—importadores do cesarismo unitario e centralista— , os hespañoles non 
in sentirse identifícados coa misión hestórica da monarquía, porque a 

lílica dos reis tiña por norte afogar a libre respiración dos pobos tradicio- 
lente autónomos. Por esto a pretendida unidade hespañola non pasou de 
unha de tantas íiccións oficiales. Compre decir que o rcpiiblicani.smo dos 

ntuciros tempos— traducido literalmente do francés— tampouco chegou 6 
da concencía popular, tpie arelaba tanto ou máis que o dereito dos ho- 

0 dereito do.s pobos. Pero cando xurdeu a doctrina política do fcderalis- 
lodol-os hespañoles liberales que moraban nos pobos asoballados simpa- 
jii ou se incorporaron ao novo ideal republicán. E vcu a primeira Re- 

blini», que morreu por non ser federal. Dcnde entón “monarquía” qiier 
rir “imperiabsmo”, “uniformidade”, “centralismo”, e “República” qiicr 
rir “liberdade”, “autonomía”, “ federación”. Non me seria dificultoso de- 
ílrar que esta segunda República desaproveitou as esperencias da primei- 
e que, por non ser federal, estivo a punto de morrer asesinada pol-os 
lllurcs.
Aos republicáns hespañoles é preciso convéncelos de qtie— n-unhu Repú- 

|6ca unitaria— o lema de “Liberté, Fraternité, Egalité” apenas sirve máis 
para ser colocado na porta d-un cimeterio.

Disque o noso trunfo siñificará o trunfo da Democracia. Mais en pergun- 
¿Da democracia anterior ao 18 de xulio ou d-unha nova democracia? 
t|ue anlramentras subsista o centralismo asoballador das nacionalidades e 

lies se concedan autonomías como derradeiro recurso de conciliación, 
llemocraeia hespañola— p̂or moi republicán que se chame— seguirá sendo 
(lapadeira d-un absolutismo político, cultural i económico, que goberna coas 

da burocracia e do caciquismo, os dous nemigos do pobo. As auto- 
ias, tal como se conceden, poden trocarse en privilexios, e somentes o 
ralismo aseguraría un equilibro práctico antre os diferentes pobos do 

ido, para que níngiín d-eles pesara con esceso na economía ou na poli- 
xencral.

A fórmula federalista sempre conduce á paz interior dos Estados pluri- 
>nnles e abre anclias espranzas ao ideal pacifista do mundo. Velahi están 
grandes Federacións que o atestigan: Os Estados Unidos e a Unión So- 
i. En ambos Estados— un capitalista e outro comunista— chegouse á so- 

idade fraternal dos pobos porcpie a liberdade suprimen todo motivo de 
licto. O raesmo Stalin afirma que incruso dentro d-un réxime capitalista 

chegarsc a unha paz relativa cando se democratiza o país e se dan na- 
a posibilidade de vivir libremente, como na Suiza e Norteamérica. 

Hespaña é un país multiforme que non pode rexirse c-un criterio uni- 
tista, porque na loita de íntreses locales a Lei única siñifica un privile- 

a o máis forte ou o máis astuto, e pol-o tanto produce a ruina das 
Áns pequeñas ou mal apadrinadas.
O federalismo que nós defendemos non se afinca n-ese tan sobado prin- 

da división do traballo, é decir, na descentralización adeministrativa, 
desconxestionar a  cabeza. O noso federalismo tampouco pretende divi- 

o territorio hespañol en doce, catorce ou deceséis rexións autónomas, por- 
a estas outuras faise necesario superar a federación rexionalista de Pi 
trgall por unha concepción verdadeira das nacionalidades, como se fai 
Baria afederación internacional para salvar a economía e a paz do mundo. 

Sen emitir comentarios ao réxime social da Unión Soviética creemos que 
orde puramente político cabe en Hespaña unha orgaización semellante á 
b. R. S. S. Creemos que a vountade popular plebiscitada non lie dá a 

rexión a categoría de nacionalidade. As nacións non se crean somentes 
[•í vountade dos bornes e por moito que abramos os olios non vemos en 
*paña máis que catro nacionalidades. Nós concebimos a Hespaña como 
*oio Estado constituido pol-o libre consentimento de cairo pobos: Castela, 
lunya, Euzkadi e Caliza. E  dispois todal-as autonomías que poidan con­

nivo dentro áe cada nación.
Ksta seríji-̂ —no noso ver— a única maneira de reconstruir racionalmente 

f^^paña dos grandes feitos.

r ip c i^ '

C A L I Z A  M A R T I R

nunca, Gaiiza, nunca com agora il- 
xaronche lana m íos de amor sinneio. 
nunca com-agora, a necesidade de 
xunianza dos irmans Oisposio o 
unha lona lorie, ro i-a  lua iiberiada 

nal que sacriiicaio iodo.

Epistolario da guerra da 
independenza hespañola
Broches de picaresca na Caliza mártir

V o  N T  A D E

(D e José  P lá  e Reguera, resi­
dente en Colón (Cuba), "repubri-  ̂
cán e nada máis que rcpubricán” , 
que como Lerroux, adoptou a má- 
xima de D. Manoel Kuiz Zorri- [ 
Ua: r e v o lu c io n a r io  d e  ír o n t e  d a  • 
r e a u c ió n , c o n se rv a d o r  d e  fr o n te  a 
a n a rq u ía .)

Exemo. Sr. D . Francisco Franco 
Baamonde.— Burgos.

M ui respetabre señor meu e paisa­
no: Por chiripa fox como veu a Re- 
púbrica en Hespaña. D e non haber re­
sultado un cómico D . Alfonso, nunca 
nos houbera gobernado o Sr. Alcalá 
Zamora, que resultou un vividor e que 
me perdoe o Sr. Queipo de Llano si 
lie ofendo, por razón de ter unha filia 
casada con un filio de Alcalá Zamora. 
Eiquí os xornaes cubanos comentan 
unhas decraracios feitas por vostede, 
sobor se pensa repoñer no trono da 
Hespaña a dinastía dos Borbós. ¡Por 
Deus que non-o tente o demo a tal 
desacertó! Ahí lie mando esos recor­
tes de xornal pra que os lea e vexa o 
papel de mentecato que por eiquí anda 
facendo o ex-príncipe d-Asturias. Ao 
rescatar a nazón hespañola das poutas 
do marxismo, non lio entregue aos Bor­
bós, non; non. Asuma vostede a  dicta­
dura por tempo indeterminado. Teña 
vostede presente, meu xeral, que aínda 
que cando e vostede na aitualidade a 
i-alma do aitual movemento salvador 
da Hespaña, vostede nada houbera po­
dido sin a cooperación dos demais bos 
hespañoles que o secundaron, e que son 
os mais os que non están conformes 
con que volva a imperar outra vez a 
monarquía borbónica en Hespaña.

Non nos faga vostede tampouco como 
o xeral Prim que nos trouxo un rei ita- 
lian. Nada de rei, nada de emperado­
res, nada de italians. Ao rematar esta 
contenda, decrarese vostede en dicta­
dor, pro non en tirano. Aínda cando 
os dictadores xa están mui desacredi­
tados e teñen poucos simpatizadores, 
cando o cibdan que os axume é un 
home como vostede rematan por facer­
se tolerables e simpáticos. ¡Oh!, por 
Deus, xeral, non non volva vostede aos 
onminosos tempos da inquisición ou 
pouco menos. Tampouco se lledea aos 
cregos demasiada autoridades e prepon­
derancia. Sobor todo ñas aldeas os cre­
gos son indiños de representar a reli- 
xón católica, apostólica romana. Eu 
que vivin na aldea e conozo a vida la- 
brega galega, poido dar a vostede fe 
d-un sin númaro de cregos d-aldea que 
son o escarnio da relixón católica, 
apostólica romana.

Eu, até fai tres meses a carta ten 
data do deus de septembre próximo 
pasado, vivin en compaña de outros 
irmáns meus n-un pazo galego que her- 
damos do noso pai, cuio nome é “Casa- 
Torre da Touza", aldea de Camos', 
Concello de Nigran, a dezaséis kilóme­
tros de Vigo. Pois ben, a párroco de 
dita aldea de Camos, chamado Cons­
tantino Martínez, viveu amancebado 
púbricamente até fai dos anos, que se 
lie morreu, con unha muller casada. I 
este citado cura párroco apadriñou ó 
matrimonio oito fillos, e como entre 
eses oito saise unha nena chamada Eu- 
dosia, tan idéntica ao crego que non-a

poidese negar de filia, entre él, o  cura 
e os compadres conviñeron en que se 
levase a afiliada Eudosia pra a casa 
rcitoral, e alí a  ten.

Cando morreu esa muller, fai dous 
anos agora, amancebouse con outra 
muller solteira, d-alí da aldea, habitan­
te mui cerca do egresario. Sei de outro 
crego chamado Fermín Fernández, co- 
ñocido pol-o remoquete de “Talora , 
que estivo de coaxutor en Camos e que 
na aitualidade está na parróquea de 
Panxon, a tres kilómetros de Camos, 
que vive amancebado con unha rapa­
za domiciliada en Camos, habitante do 
rueiro do Carballal, coa que ten tres 
fillos.

E  o peor do caso é que o bispo de 
Tui, Dr. G arcía e García, está no co- 
nocemento de todas estas inmoralida­
des e fai a vista gorda, e os veciños, 
na sua iñorancia supina, creen que son 
invulnerables ditos cregos e xa non 
protestan; e como moitos siftificasen a 
sua protesta non indo á misa, e algúns 
casándose civilmente, ó advir a suble­
vación nacionalista e decrararse o es­
tado de guerra en Galiza, e dárselles 
certas facultades aos cregos, tales co­
mo a de ir*^ormar a conduta dos feli­
greses..., etV., etc., o párroco de C a­
mos chamaba aos feligreses á casa rei- 
toral e amenazábaos con que si non 
iban a egresia e non se casaban agora 
por ela, denunciaríaos petante o co ­
mandante militar da praza de Vigo, 
don Felipe Sánchez, como revolucio­
narios opostos á  causa nacionalista. O 
mesmo bispo de Tui, cando os seis 
días que alí, como en Vigo, duró a re­
volución, permíteu que as tropas mon­
tasen unha ametralladora n-unha das 
torres da catedral de Tui, c por si esto 
non fora bastante, deulles quinientas 
pesetas. Este feito sábeo todo o mon­
do na provincia de Pontevedra.

Non sen un intelecto (s ic), pro son 
un home de sentido común. Compren­
do que a conduta d-este bispo, ouser- 
vada a luz do cristianismo, foi o  sufi- 
centemente grave pra que se o fusile; 
mais como que esto, petante os olios 
dos que iñoran tales feitos, daría logar 
a que xuzgara a  conducta do exército 
nacionalista ó igual que a do Gober­
nó roxo-marxista, está ben que non 
se os someta a un Consello de guerra, 
pro non embargante, e unha vez rema­
tada esta guerra civil, digo mal, esta 
guerra casi internazoal, se lies separe 
dos seus carregos.

Non rompa vostede esta carta, que 
non e de ningún intrigueiro, se non de 
un oibdadan sinxclo c cívico; estou dis­
posto a soster e probar esta acusación 
petante calquer Tribunal civil ou mili­
tar. N on son un fuxido da Hespaña; 
sain d-ahí o  30 de maio do ano aitual 
pra embarcar en Lisboa con rumbo a 
esta ila o día 2 de xuño, pra salvar in- 
treses que tiña en perigo. Por aquí anda 
o líder roxo M arcelino Domingo fa­
cendo propaganda republicanamarxista 
pol-o extranxeiro. Advirtólle a vostede, 
señor Franco, que n-este país de Cuba, 
así como en Portugal, e casi todal-as 
naciós do mondo a maioría do pobo

Cedo, pol-a manan d-aquel día outo- 
nizo, que mais ben parescía d-inverno, 
os soldados habían recibido a notiza de 
que dentro de poucos días marcharían 
pra a  cibdade.

Todos estaban contentísimos coa 
ideia de deixar aquel pobo onde non 
atopaban todo o  qu-eles querían, todal-as 
comodidades d-unha gran capital, pra 
dar ao seu esprito algún apouso, lonxe 
durante varios meses da paz relativa 
da retagarda,

O  que mais e o  que menos tiña sa­
cado o millor da sua mochila e tiña 
dado as suas botas ao betumeiro có 
encarrego de que as deixara rebrilan- 
tes, como pra a  chagón que as quería. 
Todo era festa no coartel. V ellos e ne- 
iios do pobo participaban da xeral le- 
dícia dos soldados. As rapazas ian d-un 
sisto a  outro do brazo dos rapaces, 
e os xefes ollaban, o corazón cheo 
d-unha sinxela emoción, cómo se adi­
vertían os barudos que, unhas horas 
denantes habían abandoado a  trinchei- 
ra pra vir eiquí a  desfroitar do seu ou- 
torgamento, un outorgamento que tiñan ; 
gañado a forza de derrochar heroísmo ' 
e valor no campo de loita, e que ian ! 
continuar revendo no ambente m ais ' 
cibdadan da capital.

D e supeto un enlace do E s t a d o  
M aior entrou na sala do coaríel. "Pol-a 
maneira con que fixo a  sua aparizón 
os soldados cáseque adeviñaron ao que 
viña. Fíxose un silenzo de cemiterio e 
o xefe, a quen o  enlace tiña dado a 
nova de traía, falou eisí:

•—Camaradas, temos que suspender 
a festa pra outro día. Irnos fora, onde 
vos comunicaréi unha notiza de bas­
tante importanza.

Os soldados comprenderen. Facía 
moito tempo que loitaban as ordres do 
mesmo home que agora lies falaba e 
coñecían, pol-o tono da sua voz, o fun­
do das suas verbas. Un d-eles dirixiu- 
se ao xefe e dixolle:

— Déixenos ao menos que rubamos 
as compañías pra coller algunhas cou- 
siñas.

O  xefe deixounos, pensando cicais 
que ian buscar algún tabaco ou cal­
quer outra miudenza con que pasar o 
tempo que estiveran con-él.

O  pouco baixaron todos, coa roupa 
de combate, co fusil ao lombo, nos pés 
as botas que os tiñan acompañado en 
cen xornadas heroicas pol-os campos 
da patrea hespañola.

— Camarada comemdante— dixo un— , 
estamos dispostos a ir onde sexa per- 
ciso. Pala. E  o comandante falou:

— Forzas inimigas, creendo cicais 
que van facer n-estas térras o mesmo 
que fixeron n-outras, ben por falla 
d-armamento que opór o  feixismo, ben 
por treiciós que xurdiron á hora derra- 
deira na retagarda, veñen cara eiquí 
con toda a aviación e toda a artille­
ría que empregaron n-esas mesmas oca- 
siós pra quebrantar a moral dos nosos 
soldados.

Eu ben sei que estabades dispostos 
a rever o outorgamento que todos da- 
bondo ganas tedes; eu ben sei que di­
fícil e convencer a moitos combaíentes, 
que non teñen arraigado no mais fun­
do da sua i-alma o ideial antifeixista. 
Pro eu creo c-os coñezo, e agora o 
yervos prefeitamente armados pra mar­
char o fronte, cando aida non sabiades 
o que iba a  decirvos, é cando sei ver- 
dadeiramente o que son os meus sol­
dados. ¿Estades dispostos a  marchar, 
co corazón cheo d-entusiasmo, a loitar 
escontra dos inimigos que se dirixen 
cara eiquí?

O  xefe sabía a  resposta. Un “ ¡E s­
tamos!” vibrante respondeulle e unha 
muralla de afiadas baionetas rodeouno. 
A bandeira tricóor voou ó  vento e, a 
voz de "¡A diante!”, a tropa púxose en 
camiño. Un toque de corneta resoou 
no ar e d-aqueles barudos peitos bro- 
tou un hinp de Liberdade.— L abrego.

0  que din os xornaes feixistas
A s mulleres na zoa faucíosa.

D o D iario  V asco , de San Sebastián: 
"N ota do Gobernó civil da Gruña: 

Mulleres cruñesas: o Mando pidevos 
60.000 Girólos no térmo de dez días. E  
vosoutras, como fixestedes sempre, com- 
priredes esa ordre. Pero pra elo é ne­
cesario que cada familia, no seu res- 
peitivo domicilio, confeicione a cotío 
dous ou tres preñors. De outra manei­
ra sería imposibre. Non deixedes, pois, 
de facelo, xa que a cousa’é urxente. As 
que concurrides aos obradoiros, lembra-

insoíventé, o.s desheredados da fortuna, 
e a fez son uns simpatizadores do Gober­
nó, ou millor dító, do Gobertio roxo de 
Valencia.'

D e sair vencedora a  caiisá nazoalis- 
ta, creo innecesario aconsellarlle que a 
ningún dos dirixentes que constituien os 
Gobernos de Madrid e Valencia, se lies 
debe de respetar a vida.

Sen asunto pra máis, meu xeral, mol­
ía saudc lie desea e con un ¡V iva o 
xeneralísimo Franco! ¡V iva o exército 
nacionalista e os vountarios que o in­
tegran!, se despide de usted, etc."
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Z O A  FA U C IO SA

02 d e  G alicia , da Gruña:

^^tevedra. —  Ñas primeiras horas 
^ a n  de onte foron pasados pol-as 

 ̂ os veciños de M arín Augusto 
“̂ Jez, de coarenta e catro anos;

Martínez Alfonso, de vintecatro, 
*^tobo Peñin Alonso, de coarenta 

anos.
Ferrol.— A s dez da mañan de hoxe 

na Academia de Maquinistas

do Arsenal un Consello de guerra, pra 
xuzgar 6  mariñeiro da Armada Antón 
Braga Amado."

H españ a está  en  p e  escon tra  o s  /rei­
dores i escon tra  a  invasión. Inda den­
tro  d -aqu eles  logares  ocu p ad os  circuns- 
tancialm ente p o l-o  feixismo h it a s e  con  
te im osidade e  inteireza exem plares. E s­
tas n ovas d a  P rensa inimiga dem os-  
trano.

A  p esar  d e  tod a  a  barbarie , a  pesar  
d e  tod o l-o s  crim es. H españ a p rev a le­
cerá .

V

,t a

V.

sevos que, pasada xa a  estazón vrañe- 
ga, debedes volver canto antes ao voso 
posto de combate, onde a  maquina os 
espera. Como acordamos estabelecer 
xeiras, ide todas ao novo local da rúa 
Real, onde se determinarán os días que 
corresponde a  cada unha. Procurade 
unhas e outras, tanto as que traballa- 
des na casa como as que o facedes 
nos obradoiros, duplicar os vosos es- 
forzos pra responder á  xusta sona de 
que reve a  muller cruñesa. Porque non 
hai que esquecer que a inconstancia 
n-este traballo constituie un delito de 
lesa patrea, e vosoutras endexamais po- 
driades cometer ese delito, xa que vol-o 
empecé 0  VóóS ntíncá áesdicido patrio­
tismo. ¡V iv a  o grorioso exercito Hes- 
pañol! ¡V iv a o  xerealísimo Franco!”

M oito  van a  tér qu e traballar a s  mu­
lleres  cruñesas s e  queren  fa c e r  60.000  
c iró lo s  en  d ez  dias. ¿Querrán? P o l-o  que  
se  d esa fiv e la  d a  nota cop iada , o  G o ­
bern ó  civ il d a  Gruña f ía  m ais qu e na 
prestación  vountaria no e fe ito  da  am ea-  
za. X a  d e c a ía  qu e "a inconstancia n-es- 
fe  traballo  constituie un delito  d e  lesa  
patrea" . As m ulleres cruñesas, tan c o ­
m eadas p o l-a  barbarie  fe ix ista , saberán  
ver m illor qu e n aide o  qu e h a i tras d -esa  
indicación . L em braran se d o s  seus mari­
dos, d o s  seu s fillos— vivos ou m orios— , 
d o  sangue qu e correu  p etan te  os seus 
olios, d o s  m illeiros d e  perseas "desapa­
recidas" . E  non deixaran  d e  tér p re­
sen te qu e d -eses  preñ ors cu ia feitu ra se  
lies p id e  con  tanto abu ro  b o a  p arte  irá 
a o s  so ld ad os  extran xeiros qu e  coa su a  
znuasión trouxeron  a  H españ a  tanta  
cru delidade e  tanto deshon or.

A  "xusta son a d e  qu e r ev e  a  muller 
cruñesa" p o d e  serv ir  pra  a lg o  m ais q u e  
a  costura.

Sigue o roubo.
D o F a r o  d e  V igo :
"P ontevedra. —  A  Xunta Provincial 

d-Incautación de bés, dispuxo que se 
abra axpedente pra declaración de res- 
ponsabilidade civil, aos sequintcs indi­
viduos : M anoel M ariño Méndez c X osé 
Domíguez Rodríguez, veciños de Sal­
vatierra, cuio instructor será o xuez d- 
Instrucción de Ponteáreas, Fernando 
Rial M olares (a) “o filio do Ferreiio”, 
César Rosas Bermúdez e Xavier Costas 
Comesaña (a) "Ligero", de Vigo, y  An­
tón Carballo Vázquez, de V igo.”

Siguen d esap od eran d o  d o s  seus b és  
a o s  "sospei/osos d e  com unism o", que  
x a  se  s a b e  <jae son os patriotas. N on  se  
pode, pois. d e fen d er  a independenza da  
H españa. E  a  X ustiza qu e m andan fa c e r  
os qu e a  entregaron  ó  extranxeiro  i é  o  
respeto  á  p rop ied a d e  d o s  qu e fa lan  d o  
"sagro d ere ito" ...  d e  tela e les  soios.

Aqueles tempos non poden voltar: O  labrego galego tiña que recurrir aos mercados e feiras pra vender, aos precios 
sempre irrisorios estabelecidos pol-os explotadores, o froiio de seu traballo que era o sostén da sua núsera vida...

Galeqos: Todal-as noitcs as veintitrés 
horas c treinta minutos, escoitade a 
emisora de onda corta. Radio Norte, na 
emisión na nosa fala. Daravos as derra- 
deiras notizas da nosa T erra  c  poravos 
ao correnta da loita que os nosos irmáns 
sosteñen c-o invasor.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS COMBATIENTES NO HACEN NUNCA f l o
ENTRE LOS QUE LUCHAN AL LADO DE LAS MAQUINAS
ARADO; QUE TRABAJAN POR LA CAUSA EN RETAGIl 
Y LOS QUE LUCHAN EN LOS FRENTES CON EL ^  
EN LA MANO. PERO LO QUE SI QUIEREN ES I 

NADIE LES APUÑALE POR LA ESPALDA I

COMBATIENTE GALLEGO
NUESTROS PASOS

Los gallegos y su lucha
por la República

Cuando nuestros hermanos, los hijos de Galicia, fueron llamados a  las armas 
en aquel histórico 18 de julio de 1936 para defender la integridad del régimen 
republicano contra la avaricia tiránica de unos malos generales y  peores hijos 
de España, todos acudieron con presteza a  empuñar el fusil. E ra  una necesidad 
de la República y una obligación que la vida de los explotados imponía.

Las masas populares gallegas, los obreros que toda su vida habían estado 
esclavizados por el caciquismo y  la jesuitería, no tuvieron gestos de desgana y  
mucho menos, de pesimismo ante la carrera que emprendían... E llos sabían que 
luchaban, en unión de todo el pueblo, en unión de todos los hombres sinceros 
nacidos en la madre patria, en contra del más terrible enemigo de las genera­
ciones? en contra del capital... Y  todo el pueblo se aprestó a  la batalla.

E n  un principio, la guerra se manifestó como una simple sublevación de 
tipo militar-dictatorial, dirigida principalmente a  suprimir de todas las concien­
cias libres el principio de libertad... Luego apareció en la pantalla de las rea­
lidades la figura monstruosa y sangrienta del fascismo, de un fascismo de ca­
rácter nacional, que quería hacer de España una segunda Italia ... Y  después, 
ya de forma cínica, presentóse el intervencionismo. Italia y  Alemania comen­
zaron a  enviar armamentos y municiones de todas clases: cañones, aviones, 
tanques, bombas, cartuchos... iHabía comenzado la invasión! ;España tenía 
que defender su independencia! ]Y a  Italia habíase hecho dueña de las Baleares 
a  cambio de enormes cantidades de productos bélicos!... ¡Hasta a  cambio de 
hombres!...

L a  guerra tomaba un nuevo cariz, Y  España, toda España, vibró de indig­
nación cuando vió cómo las naciones intervencionistas eran las principales sus­
tentadoras de la campaña y  querían hacer de nuestra mancillada patria una nue­
va Abisinia... M as España no seria nunca pasto de sus inicuas ambiciones. En 
España no podrían nunca fraguar ni sus pujos de conquista ni sus procedimien­
tos de canalleria. En  España había españoles valientes, aguerridos y  discipli­
nados, dispuestos a parar a la fiera en su avance. Y  la fiera del fascismo quedó 
de pronto paralizada. M ucha sangre costó; infinitos sacrificios desplegó el pue­
blo para realizar la heroica obra de demolerle las patas al sanguinario animal 
que portaba las cadenas de la  esclavitud para aplicárselas a  la libertad de los 
españoles... Pero el pueblo se impuso y, a  sangre y fuego, con la carne hecha 
jirones, truncó el bárbaro caminar de la  reacción.

Los combatientes gallegos, conscientes de sus obligaciones para con la  R e­
pública, convencidos de que a  la República había que defenderla, corriese la 
sangre que corriese y  costara lo que costara, formaron en las filas gloriosas de 
las milicias que, aunque desorganizadas, alcanzaron muchas victorias: las mili­
cias de la M ontaña, de A lcalá, de G uadalajara... Y  siguieron su ruta liberadora 
y  democrática, juntándose al núcleo de nuestro E jército  popular... Los galle­
gos han escrito páginas heroicas a  través de la guerra. Las han escrito unidos a  
todos los españole;:, a todos los antifascistas. Y  las seguirán escribiendo, porque 
así fortalecerán el Frente Popular, afianzarán la República 'y  harán de Galicia 
lo que la República y  el Frente Popular desean que ésta represente en el futu­
ro: una nacionalidad fuerte, progresiva y  de un contenido social y  cultural pro­
fundo...

En Barcelona

Gran acto de solidaridad. Un 
magnifico discurso de Lister

En el gran teatro Olimpia, de Bar- ¡ 
celona, tuvo lugar en los primeros días 
de este mes un acto de confraternidad 
entre combatientes y trabajadores. Las 
tres divisiones de nuestro X X I  Cuer­
po de E jército han llevado a  la reta­
guardia de Barcelona todo un conteni­
do de unidad antifascita.

E l acto ha resultado de una gran­
diosidad singular. Han tomado parte 
en él Cordón, teniente coronel jefe del 
Estado M ayor del Ejército del Este; 
Bilbao, subcomisario de dicho E jérci­
to; Vidal, comisario; representantes de 
la C. N . T . y  U . G . T . y  nuestro pai­
sano, el jefe de la 11 división, Enri­
que Lister.

He aquí un resumen del discurso de 
este luchador gallego:

"T raba jad ores  d e  Cataluña, sin di­
feren c ia s  d e  organización  ni d e  parti­
d o  p o lítico : L o s  com batien tes d e  la 11 
D ivisión  se  sienten orgu llosos d e  p o ­
d er  dirigir ante e l pu eblo  trabajador de  
C ataluña un cord ia l saludo y  le  hacen  
la  prom esa  firm e d e  seguir p o r  las ru­
tas qu e hasta h oy  han ven ido siguien­
d o . T en g o  la seguridad d e  qu e  para  
tod os  v oso tros  es  clara  la  trascenden­
c ia  d e l a c to  qu e en estos  m om entos  
celebram os, p orqu e esto  es  p a ra  nos­
otros, adem ás, una pru eba c lara  y  com ­
p le ta  d e  cóm o  en las trincheras los  
hom bres q u e  llevan  en  sus bolsillos  
"carnets" d e  d iferen tes  organizaciones, 
s e  han o lv id ad o  d e  sus d iferen cias  id eo ­
lóg icas y  junta co rre  su sangre, juntos 
p elean  con tra  e l  enem igo, sin pregun­
tarse jamás'. ¿A qu é organización  per­
ten eces  tú? E s  c laro  qu e la juventud  
española, qu e aqu ellos  m ejores  hijos  
d el pu eb lo  esp añ o l qu e luchan en  el 
fren te, no só lo  dan su ejem plo  d e  h e ­
roísm o, sino tam bién su ejem p lo  de  
com prensión  d e  lo s  m om entos qu e  vi­
vim os: vienen ante nosotros con  esta  
p ru eba  d e  unidad y  tienen p e r fe c to  d e­
rech o  a  ex ig ir d e  lo s  com batien tes de  
la  retaguardia qu e todos, m ujeres y 
hom bres, lo  den  todo  para  la guerra, 
unos, a l lad o  d e  las m áquinas; otros, 
con  e l  arado en la  m ano. T ien en  p er ­

fe c to  d erech o  a  pedir, a  exigir y a  d e ­
c iros : ¿Q ué esperá is  ya? ¿T odav ía  hay  
diferencias? ¿Por qu é no dejá is  las dis­
cusion es para  luego?

E n  e l fren te  tenemos un enem igo que  
no mira jam ás el "carnet" qu e uno lle­
va  en  e l bolsillo ; m ira s i es  antifascista, 
sin distinción ninguna d e  id eolog ías, y 
en  su retaguardia h ace  lo  mismo. N o s ­
otros sabem os que en nuestra retaguar­
d ia  todav ía  quedan  elem en tos que, no 
só lo  no dan  tod o  lo qu e deb ieran  dar  
para  la guerra, sino que viven a  costa  
d e  la guerra. (Grandes aplausos.) N o s ­
otros no h acem os nunca una separa­
ción entre la  retaguardia, entre los que  
luchan a l lad o  d e  las m áquinas y  los  
qu e  p elean  con  e l fusil en  la m ano en 
las trincheras. E s to  no sería justo. ¿Qué 
seria  d e  n osotros en e l fren te s i no tu­
v iésem os una retaguardia qu e produ jera  
tod o  lo qu e n osotros necesitam os para  
pelear?

P ero  n osotros no qu erem os qu e na­
d ie  n os apuñale p o r  la esp a ld a : no es ­
tam os d ispuestos a  perm itirlo. N oso tros  
dam os nuestra sangre en  e l fren te  de  
batalla, m ientras lo s  m ejores  h ijos d e l  
pu eb lo  esp añ o l luchan a l lado d e  las 
m áquinas horas y  horas para  producir  
tod o  lo qu e nos hace  fa lta  en e l fr en ­
te ; p e ro  p o r  e so  mismo, no p od em os  
perm itir qu e haya  o tros  que n os p re ­
paren  la puñalada p o r  la espa lda , que  
nos asesinen por la espalda. N oso tros  
o s  decim os: tenem os una vigilancia es­
trechísim a sob re  tod os  lo s  com batien tes  
qu e com ponen  nuestras unidades d e  
com bate , y, cuando hay  un bulista, 
cuando hay  alguien que intenta d esm o­
ralizar nuestras fuerzas, lo ap lastam os  
sin con tem plación . L o  mism o o s  d ec i­
m os a  vosotros, cam aradas qu e lucháis 
en e l fren te d e  traba jo : una vigilancia  
estrecha . S abem os que hay  dificu ltades. 
sahemos qu e tod av ía  h abrá  m uchas m ás 
dificu ltades, qu e llegará m om ento en  
qu e a  n osotros nos fa lte  lo m ás indis­
pen sable, en qu e  e l  pan escasee , en  que  
la  com ida  escasee , en qu e  la rop a  es ­
ca s ee  m ás todav ía. Sabemos q u e  tod a ­
v ía n os esperan  m ayores sufrim ientos, 
m alos m om entos qu e atravesar: p ero

n osotros  sabemos q u e  la v ictoria  será  
nuestra, y  ten iendo esta  segu ridad  d e  
qu e la  v ictoria  será  nuestra, nosotros  
no p o d em o s  d ejar  d e  trabajar ni un 
so lo  m om ento. Y  d ebem os, com o  o s  d e ­
c ía  antes, elim inar d e  nuestras fila s  a 
tod os  aqu ellos  elem en tos que estén  dis­
pu estos  a  a liarse en  cualquier m om ento  
con  nuestros enem igos, s i e s  qu e no se  
han a liado  ya . N oso tro s  sabem os qu e  
para  luchar en  e l fren te, para  vencer  
al enem igo en las trincheras, es im pres­
cindible una retaguardia fu erte. L o

en  lo  m ás mínimo. N o so tro s  somos los 
qu e tenem os que ganar la guerra. T o d o  
el m undo sab e  que tenem os la razón, 
p ero  con  la razón  no se  vive, e s  ne­
cesario  tener la fuerza, e s  p rec iso  p egar  
duro a l enem igo, y en ton ces la ayuda  
vendrá, cuando vean  qu e n osotros so ­
m os cap a ces  d e  realizar grandes o fen si­
vas. M ien tras tanto, la ay u da  no ven­
drá.

C am aradas d e  Cataluña, y o  voy  a  
terminar. S ó lo  qu iero  d eciro s  qu e, al 
salir d e  aquí, c a d a  uno d e  v oso tros  se
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Lister y otros oradores antes de comenzar el acto

p id e  la  sangre d e  P an do , lo p id e  la san­
gre d e  Durruti, lo  p id e  la sangre d e  
tod os  los ca íd os . D eb em os  estar d is­
puestos. com o  lo estam os, a  derrotar  
a l enem igo en  e l fren te : p ero  tam bién los  
com batien tes d e l fren te  d e  trabajo tienen  
qu e estar  d ispuestos, en  tod o  m om ento, 
a  privarse d e  to d o  lo necesario , a  dar  
to d o  lo  n ecesario , lo  mismo q u e  nos­
otros en e l fren te, para  p rop orcion ar­
nos tod o  lo qu e  a  nosotros n os h ace  
fa lta  p a ra  d errotar  a l enem igo. E n  el 
plano internacional, p o r  ejem plo, ve­
m os todo  lo qu e está  pasan do, y  nos­
o tros  tenem os qu e con ven cer a  todos 
aqu ellos  elem en tos que tienen dem a­
siada  con fian za  en  lo qu e pu ede venir­
nos d e  determ in ados países  qu e han es­
tado  ca to rce  m eses presen cian do nues­
tra lucha y  qu e no nos han ayu dado

m arche con  la segu ridad  com pleta  d e  
qu e la  v ictoria  no se  hará esp erar ; que  
creem os en  la  v ictoria, qu e tenem os la 
seguridad d e  nuestro triunfo, y  que  
vosotros d eb é is  estar d ispuestos a  no 
abandonar vuestras herram ientas d e  tra­
b a jo  m ientras s ea  n ecesario  em puñar­
las; lo  mism o qu e vosotros p o d é is  estar  
segu ros d e  qu e  lo s  fusiles qu e habéis  
en tregado a  nuestros hom bres, lo s  fu ­
siles qu e em puñan los hijos d e l pu eblo  
esp añ o l no serán  so ltad os  d e  sus ma­
nos, p e se  a  quien p ese , m ientras en E s­
pañ a q u ed e  un so lo  fa cc io so ."

Una estruendosa ovación corrobora 
las palabras del jefe de la 11 División.

T res simpáticas camaradas ofrecen 
al camarada Lister un banderín, primo­
rosamente bordado, que éste recibe con 
gran emoción.

L O S D O C E  M O Z O S Q U E  D E  O R E N S E  S E  L L E V A R O N .— U N A  E V A ­
SIO N  F R U S T R A D A .— ¡Y  C A V A R O N  SU  S E P U L T U R A  A N T E S  D E  D IS­

P A R A R  C O N T R A  L A  R E P U B L IC A !

Y  cuenta el evadido todo el hondo 
dramatismo de su triste odisea desde que 
le arrancaron los “falanges" de su casa 
de Carballino:

— Allí no han respetado a nadie. Al 
que no lo mataron por los caminos o 
le estrellaron contra las rocas de la 
costa, le arrancaron de su casa, sin 
piedad para las mujeres, para los hijos 
o para los padres viejos y se lo lleva­
ron a la Legión...

Del cuartel general de Recluta del 
Tercio  de Talavera, nos enviaron a  es­
te frente hace una semana. Venimos 
doce paisanos. Cinco de Corcubdón, 
tres de Carballino, dos de Ribadavia, 
dos de V egadeo... Todos habíamos es­
tado en la cárcel, presos por pertene­
cer a sociedades obreras. Nos traían a 
"prueba” ... Nuestra documentación ve­
nía cruzada por unas líneas rojas, para 
advertir a los jefes la ideología políti­
ca que teníamos. Cinco días nos han 
tenido en las avanzadillas, en los pues­
tos de más peligro, sin fusil ni bom­
bas... Esperamos, porque queríamos 
huir, llevándonos armas que restar al 
fascismo. E l capitán de la compañía 
hizo ir al puesto de mando a uno de los 
de Vegadeo, que fué presidente de la 
U. G. T . en aquel Ayuntamiento. Se 
marchó a  las tres de la tarde y no vol­
vió ... Uno de los rancheros, me ase­
guró por la noche, que lo habían fusi­
lado por sospechoso de espionaje.

Al día siguiente salieron los otros 
diez hermanos a  realizar de madrugada 
una descubierta. Tenían mosquetones, 
bombas en el cinto y  abundantes car­
tuchos. Los vi un minuto antes de sa­
lir al campo. Con los ojos me dijeron 
todo lo que iban a realizar. Estábamos 
juramentados para huir. Los vi perder­
se por una vereda del camino de la de­
recha. M e marché a  mi puesto de ob­
servación. Pasaron cuatro horas. Me

avisó un cabo al salir de mi vigilancia:
■—A esa descubierta de gallegos los 

van a fusilar ahora, al pie de ese ba­
rranco.

— Pues ¿qué hicieron para ello?— pre­
gunté procurando disimular mi angus­
tia.

— Lo de todos, lo  que harás tú aca­
so mañana— me respondió huraño— . 
Han salido de servicio, se han puesto 
de acuerdo para desertar a  las filas 
“rojas” y  han corrido hada donde su­
ponían que estaban los parapetos del 
enemigo y  han entrado alzando el pu­
ño y gritando “ ¡V iva la República!" Se 
les ha recibido muy cortésmente. Esta­
ban en las avanzadillas del T erd o  que 
manda el teniente Revuelta.

— N o quise oir más, y  aprovechando 
que iban otros corrí hada la  ladera del 
barranco. Allí estaban, sin armas, indi­
nados sobre la tierra, abriendo a golpe 
de pico y de pala una zanja. M e lo 
contó el propio sargento que los ametra­
lló. Apenas fué descubierto su intento, 
el teniente Revuelta, ladino, los amones­
tó, cariñoso, convenciéndose de lo  que 
le decían; “N o tratábamos de escapar­
nos. E s  que nos desorientamos y  creimos 
que nos habíamos metido en las filas re­
publicanas, y  para que no nos mataran 
alzamos el puño y vitoreamos a la Repú­
b lica ..."

— Bien, muchachos, bien. 'Así se ha­
ce. Hay que ser astutos— respondió el 
ofidal legionario. Ahora— continuó—  
poneos en el parapeto de la avanzadi­
lla y comenzad a tirar sobre las trin­
cheras "ro jas”.. .  Quiero ver cómo ma­
nejáis el fusil...

Los pobres hermanos se miraron lí­
vidos. Hubo un segundo de indecisión. 
Era el instinto de vivir y  la dignidad 
de leales a la República. D ió un paso 
al frente uno de Carballino:

— Nosotros, usted verá, somos obre­

ros, no sentimos el fascisimo y nos he­
mos juramentado para no disparar con­
tra nuestros compañeros —  dijo sere­
na, alzando sus ojos grises hacia el te­
niente.

•—^Marchad al parapeto y  abrid fue­
go. N o me hagáis perder la paciencia, 
granujas— saltó el teniente.

— Granujas, no. Hombres que tienen 
sentimientos— respondió otro de los de 
Rdvadabia.

— Bien. Puesto que os negáis a dis­
parar, abrid una trinchera, ahí, junto a 
la ladera del barranco— bramó el ofi­
cial.

— A sus órdenes— respondieron los 
diez hermanos.

— Y  aquí llegué yo, confundido con 
otros legionarios. Los vi doblados so­
bre el surco que ya se veía sobre el 
suelo. Uno de los desventurados dijo 
sombríamente al oficial:

— Con que tenga medio metro habrá 
bastante. Para enterrarnos no creo que 
haya necesidad de que sea muy honda.

— ¿Quién piensa eso?,,, E s para hacer 
un parapeto— dijo riendo con gesto que 
heló la sangre de todos los que allí 
estábamos.

Ninguno de los diez hermanos le­
vantaba la cabeza de la trinchera... 
Hubo uno, de los de Corcubión, que 
flaqueó, se vió que se le doblaban las

IT»

mo, provisto de un fusil automáíiu, 
ametralló sin piedad. Cayeron A 
extraños saltos, moribundos, con lai 
bezas y  las, espaldas convertida, 
fuentes de sangre... Hubo que ren̂  
los. E l teniente Revuelta descaía 
pistola del nueve largo sobre loj ■ 
lices hermanos... Después, unas 
tadas de tierra. Aún faltaban dos 
cubrir. E l sargento Guillermo j  
dió dos pasos. Uno de los fusib 
acababa de levantar. Su cara de 
era la de un muerto.

— No me habéis tocado', ases¡ tfopugni 
Pero matadme, no me enterréis viv i 
rugió el infeliz— . Sin acabar la úli * 
frase, aquel monstruo, hombre fon, jí* Teiii 
levantó una pala y de un tremendo óf en n 
pe segó la cabeza del cuerpo. Los ' a l  
minaron de enterrar. N o he podido * 
mer. N o he dormido. Apenas 
puesto por la tarde, me dispuse a t » ® ás ( 
par. N o traigo cuchillo-bayoneta. S |qs nue¡ 
he dejado clavado en las entraña 
sargento alemán, cuando vino a 
la novedad... Ese ya no fusilará a lestros 1 
gallegos.

Todos han quedado mudos en la; 
chera republicana. Eil evadido, coi
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cabeza enterrada entre sus manos ;• '
gridas, solloza, como un chiquillo, 
angustia del evadido enloquece a
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Algunos de los evadidos gallegos

piernas, que perdía el color. Lo sujetó 
por un brazo otro de su pueblo:

— ¡N o pierdas la hombría! ¡No se 
muere más que una vez!— le gritó Sa­
ñudo.

Reaccionó el mozo. Clavaba el pico 
desde entonces con más fuerza... A ca­
baron. N o olvido el momento. Ñor 
echaron brutsilmente a  un lado. E l 
propio teniente los alineó al pie de la 
fosa, porque aquello era una fosa. D es­
pués, a  una señal suya, por la espalda, 
un sargento alemán que llaman Guiller-

guardias de la trinchera, que se 1 
a los parapetos. E n  las sombras 
noche inician txn tedéum  por el 
de los que se sacrificaron por la 
blica. Los fusiles truenan en el 
de la noche, y las ráfagas de 
tralladoras parecen oraciones 
la muerte a los cubiles de enfrente, 
de el fuego produce una inquieta i 
ducida en gritos, voces de maiwloy 
bidos de aviso de peligro de ataqüCj 

En  el fondo de la trinchera, ® 
dido vuelve a dormirse como un
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U N  H E R M A N O  M E N O S

Así era, efectivamente, M arcial Pe- 
reira: un verdadero hermano, un lu­
chador sincero por la causa que todos 
anhelamos.

Pereira, nacido en San Miguel (Lugo), 
se prestó desde los primeros momen­
tos a empuñar el fusil para combatir a 
los traidores, defender la República y 
lograr la liberación de Galicia. Luchó 
en el glorioso Batallón de Artes Blan­
cas, siendo en él modelo de disciplina.

Y  cuando mayor era su entusiasmo 
por la consecución de este ideal, el 
plomo fascista le ha llevado a la tum­
ba de los héroes...

Salud, hermano M arcial. Vencere­
mos, y  ésta será la mejor venganza 
que podamos brindarte.
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